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Puntos Corazón Sagrada Familia Simões Filho - Brasil Débora Picco 

Carta nº1 1 de mayo del 2017 

  
“Abraham creyó. ¿Qué le significó este creer? 

Le significó extender un cheque en blanco al Señor… 
esto es creer, entregarse incondicionalmente” 

 
 
Querida familia, padrinos, amigos: 
 
Quiero hablarles de esta aventura que comencé siguiendo incondicionalmente el llamado de Dios, y que 
sean parte y puedan descubrir un poco de lo que estoy viviendo en esta nueva t ierra: Brasil. 
 
Esta t ierra bahiana, dist inguida por ser arenosa, con un calor muy húmedo (y en estos días mucha lluvia), 
que cuenta con mucha vegetación, árboles de todo t ipo, millones de frutas que voy experimentando y 
encontrando en cada casa, y un relieve con pequeñas ondas. Un idioma, que, aunque con similitudes con el 
español, t iene impreso su ritmo bahiano, al igual que las comidas, los rostros de cada persona, su forma de 
ser con una cercanía, un cariño y un corazón muy grande, siempre dispuesto a ayudar al que más necesita. 
 
La ciudad donde estoy viviendo se llama Simões Filho y el barrio Coroa da Lagoa. Nuestra casa se 
encuentra en una pendiente donde cada día alguien del barrio se asoma a nuestra ventana al llamado de 
tía/tío (como somos llamados aquí), a pedir un vaso de agua, a charlar o a pedir un curativo. 
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Estoy viviendo con 5 personas, de países y con 
personalidades muy diversas que nos unimos 
al encuentro de Cristo. Mi primera semana la 
compartí con Luci, una misionera francesa que 
ahora cont inúa su misión en la Fazenda, 
Mariana de Chile que está hace más de un año 
(como nota de color: ya la conocí en una 
formación de Puntos que hicimos en enero de 
2016 en Jesús María), Arnaud de Francia que 
está hace 6 meses, Tomasz de Polonia que 
llegó hace 4 y Flor de Córdoba que llegó 15 
días después de mi llegada. 
Se podría decir que tenemos una rut ina, pero 
cada día t iene algo diferente, aunque en lo 
esencial (la oración) no cambia. A la mañana 
rezamos Laudes, desayunamos y ocupamos el resto de la mañana en act ividades de la casa: limpiamos, 
hacemos compras, lavamos ropa (no tenemos lavarropa, ni agua caliente, cabe agregar que algunos días 
tampoco tenemos agua). Almorzamos 12.30 y, como la madre de cada casa de Puntos Corazón es María, a 
las 14.30 abrimos la puerta para rezarle un rosario, pidiendo por cada necesidad del barrio y también por 
ustedes. El resto de la tarde nos dividimos: uno se queda en la casa para recibir a los niños y el resto sale a 
visitar. Cuando no tenemos Misa de mañana asist imos de tarde, 18.30 rezamos vísperas, luego cenamos y 
terminamos el día agradeciendo por el día y pidiendo disculpas por alguna falta. Nos caracterizamos por 
vivir el día con alegría, cantando, bailando y haciendo bromas. 
 

“A través de los amigos de los niños, es la Inmaculada quien quiere amar 
a todos esos pequeños que la vida ha herido, desgarrado, destruido” 

Las familias son una herida abierta en el barrio, encontré muchas historias de madres que abandonan a sus 
hijos, de otras que se hacen cargo de ellos, por eso, ahora no me sorprende que al visitar muchas mujeres 
ya nos quieran como propios y nos repiten que son nuestras “Madres Negras de Brasil”. Así, la casa de 
Puntos C0razón t iene una amiga de incontables años, N., madre de 3 hijos, siempre presente, pasa a 
saludarnos y siempre está dispuesta a ayudarnos ante cada necesidad, y a darnos aquello que no le sobra. 
También los niños del barrio van a nuestro encuentro cuando vamos por la calle y buscan en nosotros que 
seamos sua mãe/seu pai y darnos abrazos y besos. Es muy difícil encontrar una figura paterna presente en 
el barrio y son pocos los matrimonios que podemos conocer. Cabe agregar que todos las Casas de Puntos 

Corazón t ienen un patrono/un nombre y 
justamente el nuestro es Sagrada Familia. 
Es un pueblo que no t iene vergüenza de hablar 
de Dios, en cada charla aparece, gustan de la 
Misa diaria y nos saludan con un “vayan con 
Dios”. En este t iempo, hice dos procesiones, una 
penitencial, preparándonos para la Pascua y 
otra por el Domingo de Ramos. Me sorprendió 
como la gente gusta de part icipar a pesar del 
t iempo que duran (3 hrs o más caminando bajo 
el sol) y la alegría que trasmiten los bahianos, 
con músicos animando, bailando y todas las 
personas cantando. 
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Otra cosa que me sorprendió es el desprendimiento de la gente, cuando una persona sube a un colect ivo o 
está en la calle pidiendo no dudan en prestar su ayuda, en ofrecer una moneda. Un día de descanso, 
cuando íbamos en colect ivo, un vendedor ambulante nos preguntó si éramos crist ianas, y cuando 
respondimos que sí, él nos dijo: “si son crist ianas t ienen que ser SANTAS”. 
 
La casa de Puntos Corazón en el barrio fue y es el lugar donde pueden acudir ante cualquier momento  de 
dif icultad, cuando necesitan que alguien los escuche, una presencia, cuando no pueden solos somos ese 
oído que escucha, esa mano que levanta, aún sin hablar, sin hacer algo material, solo presencia como 
María al pie de la cruz, mirando, sin hablar, sin gritar, sin protestar, solo estando para que su hijo sienta esa 
presencia, ese compartir el dolor, aunque ni nosotros entendamos para qué ni por qué, aunque no nos 
sintamos dignos de escuchar los dolores de otras personas, tenemos la necesidad de ser esa presencia que 
refleja a Dios. Por eso vamos al encuentro del que sufre para compartir su sufrimiento y así poder ayudar a 
Jesús a llevar su cruz. 
 
Y así como los misioneros somos parte de esta obra siendo presencia visible, ustedes, los padrinos forman 
parte ayudando, rezando, porque sin su aporte nuestra misión no sería posible. Así que les pido que sigan 
rezando por esta misión y por las personas del barrio. 
 
 

 
 

“María: 
             Hazme arder mi corazón 

             compartir tu pasión 
             y tu Jesús consolar. 

 
             Cuando yo de la t ierra part ir 
             para el cielo yo pueda subir 

             y entonces contigo reinar. Amén”  
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